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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE FIGUEIRA, MINAS
GERAIS, BRASIL, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS 

Un alma que se sentía perturbada por su mundo interior descontrolado, por su cuerpo enfermo, por
su mente sin equilibrio, sentía que sus problemas ya no tenían solución, y le cuestionaba a Dios,
diciéndole: "Señor, soy un pozo de enfermedades y de miserias, un pozo de imperfecciones y
dificultades. Siento que no hay solución para mí, siento que no hay razón para vivir. ¿Puedes Tú
decirme cuál es el sentido de permanecer así?".

Y después de un largo tiempo en silencio, el Señor le respondió: "Alma amada, las soluciones del
Cielo no son las mismas de la Tierra. Todo lo que pareces padecer sin fin ya es, en verdad, la
respuesta para el equilibrio de algo que en tu interior necesitaba ser equilibrado. Las enfermedades
que viven los seres tienen, en verdad, innumerables razones y sentidos, pero todas ellas buscan
despertar el sentido de la fragilidad humana, para que las almas no permanezcan en la
autosuficiencia y, sí, perciban que solo habrá cura cuando haya unidad con toda la vida.

Un cuerpo solo estará en equilibrio cuando todos sus sistemas funcionen en unidad y, si la menor de
las células se sintiera autosuficiente y comenzara a construir su propio plan dentro del cuerpo, habrá
desequilibrio y enfermedad y, por pequeña que sea esa célula, un ser puede llegar a la muerte solo
por su rebeldía.

Cuando un alma está enferma, necesita comprender que es parte de un Todo. Y, para volver a su
equilibrio, para curarse, debe ser amparada por el poder de la unidad; debe dejar que el amor y el
auxilio del prójimo suplan aquello que, por sí misma, ya no está consiguiendo; debe permitir que la
unidad con la vida, con los universos, con Dios, vuelva a reinar en su corazón. Que esa alma no se
sienta sola, aislada o separada de un cuerpo mayor.

Cada ser, alma pequeña, es una célula del Cuerpo Místico de su Señor y Dios. Por eso, debes
percibir el fluir de las leyes, el sentido de la vida, que no es propio, sino que es un sentido universal.
Cada célula tiene su función, pero el propósito de un cuerpo es único. Por eso, alma amada, no
busques un propósito personal, busca el propósito del universo, busca tu lugar en Mi Corazón. 
Ingresa en consciencia en el espacio que te corresponde, dentro de este Cuerpo Infinito de la
Creación; esto se alcanza con humildad, dejándote ayudar, con paz y con una rendición profunda,
fruto de un corazón que aprendió a orar con sinceridad".

Que este diálogo, hijos, les enseñe a estar siempre en equilibrio en el Cuerpo Místico de su Creador.

Tienen Mi bendición para esto.

San José Castísimo


